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A mis hijos, por enseñarme tanto.

			A las educadoras de mis hijos, 
por enseñarles a ellos.





		

		
			Parte uno

			Érase una vez 
la educación infantil





			Capítulo 1 

			Del jardín de infancia a la escuela infantil: 
un poco de historia y legislación

			Las letras de neón que avisan del peligro de incendio en los paneles de la A2 son de color amarillo. El amarillo es también el color de la lucha de las educadoras infantiles de la Comunidad de Madrid, que cumplen ya 80 días en huelga. Es lunes 22 de junio de 2026 y voy en un autobús que me lleva desde Méndez Álvaro hasta Rivas Vaciamadrid hacia una de sus asambleas, mientras el termómetro alcanza los 38 grados. El ambiente en la educación madrileña está caldeado, pero no solo por los grados. 

			Cuando llego a mi destino, dos educadoras que viajaban en el mismo autobús se bajan también y juntas buscamos el edificio del Ayuntamiento de Rivas donde tendrá lugar la multitudinaria reunión que lleva congregando a estas trabajadoras todos los lunes desde el 7 de abril de este año, fecha en la que iniciaron el paro, apoyado por CGT.

			Para ser fieles a la historia, deberíamos empezar con un: “Érase una vez un grupo de trabajadoras que se tomaron un café en abril del 2023”. En ese encuentro informal entre compañeras, vieron la necesidad de hacer algo para acabar con su precariedad. No lo sabían, pero acababa de nacer la Plataforma Personal Laboral de Escuelas Infantiles (PLEI). Fue entonces cuando decidieron crear un grupo de Telegram en Madrid. Luego llegó el canal estatal. Y más tarde, las primeras jornadas de paros parciales para reclamar mejoras salariales, que tuvieron lugar en la semana del 26 al 30 de junio de 2023. Así lo explicaba Inma Espinal, una de sus fundadoras, en un reportaje para El Salto1 en octubre de 2023. Pero tenemos que hacer un salto temporal para llegar hasta el verano de 2026, cuando buena parte de la atención mediática de este país está centrada en su lucha.

			Las instalaciones del consistorio nos reciben con las puertas abiertas de par en par. También las del auditorio donde se celebrará la asamblea, que están así porque el aire acondicionado no funciona y la única esperanza de refrigeración es que se cuele algo del pesado aire de la calle. Faltan diez minutos para que empiece el encuentro y ya hay unas 30 trabajadoras organizando, todas ellas mujeres. Comentan que están acostumbradas a trabajar con estas temperaturas “y peores”, ya que muchos centros de educación infantil no están bien climatizados. El 13 de mayo, la Comunidad de Madrid “intensificaba” su Plan ante Episodios de Altas Temperaturas, que incluye ventiladores y “unidades enfriadoras” para el ciclo 0-3. Así se recogía en un comunicado de prensa. De aire acondicionado, nada. Esa es una de las demandas de su huelga, conseguir instalaciones dignas, preparadas para las recurrentes olas de calor que nos esperan.

			En el auditorio la temperatura cada vez se eleva más porque no dejan de llegar mujeres. Algunas son del grupo motor de PLEI. Para unas pocas es la primera vez en el lugar, la mayoría llevan ya semanas compartiendo reuniones. Juntas comprueban micros, desembalan el merchandising, que depositan sobre un escenario que corona el lugar, y mueven hilos para que se solucione la aclimatación del lugar. Hay unas 150 sillas y las previsiones más optimistas aseguran que llenarán las tres cuartas partes de la sala, como suelen hacer cada lunes.

			A las 17:30 en punto, hora de comenzar con la asamblea, aparecen por la puerta el resto de integrantes del grupo motor. Entre ellos, Rosa Marín, una de las portavoces de PLEI e integrante de CGT. Lleva camiseta de Pink Floyd, pantalones bombachos y kilos de energía. Decide poner fin a la agonía de la temperatura que se vive en el interior, que ya empieza a alcanzar los 30 grados, y va a buscar una solución a conserjería. Es así como las más de 70 participantes que ya ocupan el lugar, entre ellas solo cinco chicos, se trasladan hasta una sala contigua correctamente climatizada y que se ve desbordada en un segundo por camisetas amarillas y carritos que, tras la asamblea, se llenarán de merch repartido entre las educadoras. Mientras se colocan más sillas para que quepamos todas, el grupo motor se sienta encima de una mesa situada en frente del “público”. Hay cinco sillones, pero no los quieren ocupar. Es muy solemne, comentan. Yo me siento en uno de ellos, tras sus espaldas, y en una esquina. Así, escondida, saco mi grabadora, mi papel, mi boli y comienzo a anotar. He venido a escribir un libro sobre su lucha. Una lucha que tiene varios frentes: de un lado, el Ministerio de Educación, de quien depende el marco general del funcionamiento de la educación infantil; del otro, la Comunidad de Madrid y ayuntamientos, gestores de las escuelas infantiles; y, en otra esquina, las empresas que gestionan muchos de los centros. Tienen tres objetivos primordiales: conseguir menos alumnado por aula —lo que se conoce como bajada de ratios—, una pareja educativa —esto es dos profesionales por aula—, y un aumento salarial en forma de complemento autonómico.

			Antes de que comiencen con sus asuntos, me pasan el micro para que explique lo que estoy preparando, pero ya lo saben. Hace unas semanas que les pedimos que participaran en el libro con unos relatos que están situados al final de estas páginas. La emoción porque su lucha acabe inmortalizada es patente. Paso un cuaderno entre las asistentes para que, quien quiera, apunte su teléfono para una pequeña entrevista. Recibo más de 40 números. No sé ni por dónde empezar. “Tendrías que empezar diciendo que no guardamos, educamos”, me sugiere una de ellas. Desterrar el concepto guardería en pro de escuela infantil será, pues, la primera tarea.

			De guardería a escuela infantil

			Para establecer las diferencias entre guardería y escuela infantil hay que remontarse a los orígenes de la educación infantil. Yovana Hernández-Laina, profesora e investigadora del Departamento de Historia de la Educación y Educación Comparada de la UNED, explica que en España esta modalidad comienza a desarrollarse durante la primera mitad del siglo XIX, “en un momento de profundas transformaciones sociales, políticas y económicas”. Además, explica: “La construcción del Estado liberal, la creación del sistema educativo nacional y los primeros efectos de la industrialización modificaron la manera de entender tanto la educación como la propia infancia”.

			Hernández-Laina sitúa el nacimiento de las primeras escuelas de párvulos 

			a partir de 1838, impulsadas por el liberal Pablo Montesino, tras conocer en su propio exilio las experiencias que ya se estaban desarrollando en Inglaterra. Su creación respondía a una necesidad social muy concreta: atender a los hijos de las familias trabajadoras, especialmente de aquellas mujeres que comenzaban a incorporarse al trabajo industrial y no podían ocuparse de ellos durante la jornada laboral.

			Sin embargo, cuenta esta investigadora, aquellas primeras escuelas no nacieron únicamente con una finalidad educativa. 

			Desde el principio coexistieron dos funciones claramente diferenciadas. Por una parte, ofrecían protección, alimentación y cuidado; por otra, comenzaban a introducir hábitos de convivencia, disciplina, higiene y los primeros aprendizajes. Esta doble dimensión, asistencial y educativa, marcó toda la evolución posterior de la educación infantil y explica muchas de las tensiones que todavía hoy siguen presentes.

			“Las guarderías empezaron a existir por la necesidad de cuidar a los hijos e hijas de las mujeres de clase obrera cuando empezaron a incorporarse al trabajo en plena revolución industrial”, explica la educadora infantil y maestra, especializada en pedagogías activas, Marga Mora, socia fundadora de la Asociación Pikler España. También expresa que, en la actualidad, ese término perdura para nombrar a las escuelas infantiles por una falta de “reconocimiento profesional”.

			Y es que existen diferencias entre las antiguas guarderías y las actuales escuelas infantiles, que brotan de la razón de ser de ambas instituciones. Desde la web2 de la escuela infantil enDARA, relatan que las guarderías estaban focalizadas en atender las necesidades básicas de las criaturas como son la alimentación, la higiene o el sueño, no tenían métodos ni programas educativos concretos. Cosa que sí sucede en las escuelas infantiles, que se sustentan en unas metodologías y programas educativos específicos.

			Desde esta escuela establecen una serie de diferencias entre ambos modelos. La primera es el papel de la infancia: “En una escuela infantil el niño es el protagonista de su propio aprendizaje, es decir, tanto el entorno como las actividades se ponen al servicio de los peques. Mientras que, en la guardería, el papel protagonista lo tiene el adulto, y los niños y niñas se convierten en agentes pasivos”, explican.

			Además, el rol del profesional es totalmente diferente. De un lado, la educadora en una escuela infantil actúa como “guía y observadora”, esto es, propone, acompaña y orienta a la infancia. “También observa las interacciones de los niños y niñas (con el entorno y con los demás), con el objetivo de entender su comportamiento y conocer sus necesidades e intereses”, añaden. Sin embargo, en las guarderías, la labor de las profesionales era la de supervisar a los niños y niñas.

			También hay diferencias en cuanto a los espacios. Desde enDARA explican que, mientras las escuelas infantiles son espacios amplios de colores neutros con diferentes áreas dedicadas a diferentes actividades accesibles a la infancia, (arenero, zonas de descanso, zonas de lectura) para que los niños y niñas elijan sus propios intereses; las guarderías eran espacios de colores “estridentes” y con los materiales colocados en estanterías, “que implica la intermediación del adulto para acceder a cualquier juego”, así como mesas y sillas para hacer fichas.

			Sin embargo, el uso del término guardería de manera análoga a escuela infantil perdura. Para Marga Mora, la sociedad muestra resistencia al cambio “y eso no ocurre porque sí”. Y zanja:

			A lo largo de la historia de la educación de nuestro país, otras tantas etapas educativas han ido cambiando de denominación y se ha asumido sin oposición. Años atrás se hablaba de EGB, BUP o COU, y después de Primaria, ESO o Bachillerato. Incluso hemos incorporado cambios recientes como pasar de selectividad a EBAU, o actualmente a PAU, y vemos cómo se comienzan a utilizar los nuevos términos con naturalidad; sin embargo, a la etapa 0-3 años siguen llamándola “guardería”. Las palabras no son neutras, todo aporta y deja poso, y, mientras se siga utilizando “guardería” para una etapa educativa, será difícil que se perciba como lo que realmente es: el primer nivel del sistema educativo.

			Avances legislativos

			En España, si bien es cierto que hablar de guardería sigue siendo habitual, el modelo de cuidados institucionalizados que se imparte desde los primeros años de vida ha cambiado mucho según han avanzado las leyes educativas. 

			Tomando la segunda mitad del siglo XX como punto de partida, la investigadora y profesora de la Universidad de Málaga, Carmen Sanchidrián Blanco3, distingue dos periodos diferentes: el primero, desde 1945 hasta el fin de la dictadura franquista en 1975; y el segundo, desde ese momento hasta 1990. Sanchidrián explica que hubo tres leyes educativas importantes para este nivel. La primera fue la Ley de 17 de julio de 1945 sobre Educación Primaria, que dividió la educación preescolar en maternales y escuelas de párvulos, manteniéndose estas últimas como el primer nivel de la enseñanza primaria. La segunda fue la Ley General de Educación de 1970, que introdujo importantes cambios en el sistema educativo, ya que la educación preescolar pasó a considerarse el primer nivel del sistema educativo. Esta ley dividió en dos etapas este nivel: jardín de infancia, para niños y niñas de 2 a 3 años, y escuelas de párvulos, para los de 4 a 5 años. Después llegó la norma más importante, la que, de manera definitiva, le imprimió un carácter educativo al ciclo 0-3: la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo, conocida como LOGSE y aprobada en 1990, que introdujo por primera vez dos ciclos; desde los 4 meses a los 3 años, y desde los 3 a los 6 años. “Como resultado, se produjo un espectacular avance en la educación y atención a la primera infancia para los niños y niñas de 3 años o más, mientras que la educación para los menores de tres experimentó un desarrollo más bien escaso”, explica Sanchidrián. “España es un ejemplo de un país que desarrolló los servicios para la primera infancia en el contexto del sistema educativo: esto significa que la atención a los niños y niñas menores de 3 años no está administrada por los servicios de bienestar social, sino por las autoridades educativas”, describe. 

			Para Yovana Hernández-Laina la incorporación al sistema educativo de la educación infantil fue muy lenta. Y es que, durante décadas, las conocidas como escuelas de párvulos “quedaron vinculadas a la enseñanza primaria y su expansión fue muy limitada debido a la escasa industrialización del país, la debilidad económica del Estado y la reducida inversión pública. Como consecuencia, España avanzó mucho más despacio que otros países europeos en la consolidación de una verdadera educación infantil”. 

			La LOGSE, un punto de inflexión

			Hernández-Laina explica que la llegada de la LOGSE supuso 

			un punto de inflexión porque abandona definitivamente el concepto de educación preescolar y reconoce que toda la etapa de 0 a 6 años posee un carácter plenamente educativo, organizándola en dos ciclos diferenciados: el primero de 0 a 3 años y el segundo de 3 a 6.

			Este cambio fue el resultado de décadas de investigación pedagógica y psicológica que demostraba la enorme importancia de los primeros años de vida para el desarrollo intelectual, emocional, afectivo, social y motriz de los niños y niñas. A partir de entonces se empezó a entender que educar no consistía únicamente en preparar para la Educación Primaria, sino en favorecer un desarrollo integral desde el nacimiento. No obstante, el diseño del ciclo 0-3 también presenta importantes limitaciones. La primera es que continúa siendo una etapa voluntaria, lo que hace que su desarrollo dependa en gran medida de las decisiones políticas y presupuestarias de cada comunidad autónoma. Esto ha generado importantes diferencias territoriales tanto en la oferta de plazas como en las condiciones de acceso.

			En este sentido, la LOGSE excluye al nivel de Infantil de la enseñanza básica obligatoria y, por tanto, gratuita, pero le dedica un capítulo entero, el primero. En él se recoge la educación infantil como una enseñanza dentro del régimen general que “contribuirá al desarrollo físico, intelectual, afectivo, social y moral de los niños y niñas”. Explica que esta tendrá carácter voluntario pero las administraciones públicas deben garantizar la existencia de un número de plazas suficientes para asegurar la escolarización de la población que la solicite. 

			Posteriormente, la Ley Orgánica 2/2006, conocida como LOE, profundiza en el reconocimiento de la educación infantil como etapa educativa. En el artículo 12 se asume que constituye una etapa educativa con identidad propia que atiende a niñas y niños desde el nacimiento hasta los 6 años de edad. En este artículo se remarca que esta etapa tiene carácter educativo, dejando atrás la visión asistencialista. 

			Sus objetivos, fijados en el artículo 13, van desde conocer su propio cuerpo y el de los otros, sus posibilidades de acción y aprender a respetar las diferencias; hasta observar y explorar su entorno familiar, natural y social, adquirir progresivamente autonomía en sus actividades habituales, desarrollar sus capacidades afectivas o relacionarse con los demás en igualdad y adquirir progresivamente pautas elementales de convivencia y relación social, así como promover, aplicar y desarrollar las normas sociales que promueven la igualdad de género. Además, se apunta que, durante esta etapa, se enseñará a realizar habilidades comunicativas en diferentes lenguajes y formas de expresión, iniciarse en las habilidades logicomatemáticas, en la lectoescritura y en el movimiento, el gesto y el ritmo.

			El artículo 14 establece que la etapa de educación infantil se ordena en dos ciclos diferenciados. El primero comprende hasta los 3 años y, el segundo, desde los 3 a los 6 años de edad. Ambos ciclos son voluntarios, pero solo el segundo es gratuito, tal y como establece el artículo 15.2. Sin embargo, en el artículo 15.1 se afirma que las administraciones públicas promoverán un incremento progresivo de la oferta de plazas públicas. 

			Por tanto, en dicha ley se marcan diferencias entre ambos ciclos, como la titulación requerida para ejercer: en el segundo ciclo solo se puede ejercer con el título de maestro con la especialidad de Educación Infantil, mientras que en el primer ciclo pueden ejercer los técnicos superiores de Educación Infantil. Por otro lado, mientras existe una norma marco sobre el currículo para el segundo ciclo, el Real Decreto 1630/2006, se establece que serán las comunidades autónomas quienes determinen los contenidos curriculares para el primer ciclo.

			En la actualidad, las administraciones han asegurado la impartición del ciclo 3-6 integrado en su mayoría en los colegios públicos. No así el ciclo 0-3 que permanece en centros al margen, las conocidas como escuelas infantiles, y no siempre hay plazas suficientes para toda la demanda. Como ejemplo, según datos de Más Madrid publicados por El Plural4, en el último curso escolar, el Ayuntamiento de Madrid, capitaneado por José Luis Martínez-Almeida (PP), 8.005 niños y niñas solicitantes de plaza para este ciclo educativo en centros municipales públicos se quedaron sin plaza, lo que implica que solo uno de cada cuatro la lograron.

			Además, la LOGSE introdujo un matiz que será clave para la precarización de este nivel y de sus trabajadoras: “Las administraciones educativas desarrollarán la Educación infantil. A tal fin determinarán las condiciones en las que podrán establecerse convenios con las corporaciones locales, otras administraciones públicas y entidades privadas, sin fines de lucro”, se lee en el artículo 11.2. Este “entidades privadas sin fines de lucro” supuso la apertura de la puerta a la privatización de este nivel, que ha golpeado de lleno en el ciclo 0-3. Hoy hay una fragmentación en los sistemas de gestión de las escuelas infantiles, con varios modelos diferentes, y gran parte de este ciclo descansa en manos privadas. Rosa Marín, de PLEI, explica:

			Cuando empezó la gestión indirecta de las escuelas infantiles, la llevaban pequeñas cooperativas que pagaban los salarios de las trabajadoras y reinvertían las ganancias en mejoras para la escuela, pero ahora no es así. En los pliegos de condiciones ya se indica un porcentaje de ganancias que va para las empresas que consiguen los concursos. Ahora son grandes empresas las que li­­citan y se llevan un porcentaje del presupuesto total. 

			Pero ¿cómo se ha llegado hasta esta situación? Marín es clara: 

			La educación infantil es la que menos importa. Nadie ha puesto la mirada en la infancia y en la huella que puede dejar esta educación en las personas. Hay que cambiar ese discurso. Y por eso estamos en huelga. Este paro no es solo para conseguir mejoras salariales, esta huelga es para hacer pedagogía. Esta huelga es para que se respeten los derechos de la infancia.





			Capítulo 2

			La criatura en el centro: la importancia 
del vínculo y la bajada de ratios

			El primer punto de la asamblea versa sobre la caja de resistencia. Con la ayuda del sindicato CGT, las educadoras han organizado un sistema para cobrar los salarios mientras están en huelga. Los fondos salen del merchandising que está colocado en el escenario de la sala contigua y que está listo para ser empaquetado y dividido entre las allí presentes. Irán a venderlo a las fiestas y eventos que se reparten por Madrid ese fin de semana como llevan haciendo desde que comenzó la huelga. Hay camisetas amarillas con el mensaje “La vida debería ser amarilla (amar y ya)”, “Juego todo el día (spoiler: es aprendizaje)” o “Guardería, dicen… Qué atrevida es la ignorancia”. Hay también abanicos, chapas y una bandera grande con la frase “Somos la voz de la infancia”. Todo ello se puede pagar con un código QR que va directo a las arcas con las que pueden continuar esta lucha.

			Por el momento, la caja de resistencia ha podido amortiguar los salarios de los más de dos meses que llevan de paro. Salarios muy bajos, pero sus salarios. “Yo os pagaría 3.000 pavos a cada una”, expresa Rosa. Lo dice en modo exageración, pero lo cierto es que, entre los objetivos de esta huelga está conseguir mejoras salariales para unas trabajadoras en su mayoría mileuristas. Buena parte de estas mujeres trabajan para escuelas de gestión indirecta, esto es, están en manos de empresas privadas, y su salario roza el salario mínimo interprofesional. 

			Este es el caso de Tamara Vargas, que trabaja en una escuela de gestión indirecta de la Comunidad de Madrid situada en Coslada. Asiste a la reunión y secunda la lucha porque asegura que no se siente valorada. Gana 1.290 euros con 22 años de antigüedad. “Vivo porque entra otro sueldo en casa”, asegura. Pero sus reivindicaciones no son solo materiales, tiene claro que su pelea es por mejorar las condiciones de la infancia. “Deberían cambiar muchas cosas, empezando por la sociedad que nos ve como un sitio donde dejar a sus hijos. Hasta que no entran en la escuela y ven lo que es piensan que van a un sitio donde cambiamos pañales, pero luego se dan cuentan del vínculo que niños y niñas tienen con nosotras y eso es lo que hay que cuidar”.

			Junto a Tamara se sienta Elisa Blanco, educadora, que también trabaja en una escuela de gestión indirecta de la Comunidad de Madrid. La suya está ubicada en Rivas, el municipio que hoy acoge la reunión. Explica que lleva 16 años trabajando y ha llegado a los 1.300 euros gracias a una subida por una mejora programada por el consistorio de la ciudad. Un plus voluntario del ayuntamiento, asegura. “Tengo dos hijos, de 10 y 5 años. Mi pareja gana algo parecido. No hay curso que no me plantee cambiar de profesión porque no llego. Con mi sueldo de julio lo único que puedo pagar es el campamento de verano de los dos niños”, asegura. Al mismo tiempo, explica que está agotada. En clase tiene a cargo ocho bebés. Tan solo cuenta con un apoyo puntual compartido con la otra aula “que viene a las 11 y a las 14 se va”. “Son muy chiquititos. Te faltan manos para atenderles. Unos ya tienen el año, pero otros apenas siete meses; el del año necesita una actividad diferente al resto”, explica. Ante esta situación ha buscado estrategias con su compañera de nivel que atiende otra aula de también ocho bebés en etapas evolutivas diferentes. Una se queda con los más mayores y la otra va durmiendo a los más pequeños. “Hemos vivido momentos duros, te ves atendiendo vómitos mientras unos están discutiendo por un juguete. También atragantamientos… puede pasar cualquier cosa y trabajas con niños y niñas muy pequeños”, asegura.

			2.1 A vueltas con las ratios

			El 17 de septiembre de 2025 Pedro Sánchez (PSOE) anunciaba5 que el Gobierno iba a impulsar una ley para rebajar las ratios en la educación. Lo hacía a las puertas de una escuela infantil en Getafe, pero, paradójicamente, esa bajada de ratios no iba a incluir al ciclo 0-3. Ese fue el pistoletazo de salida para la huelga. PLEI acumulaba ya años de lucha para conseguir bajadas de ratios también en este nivel, sin éxito. Habían llegado a registrar una proposición no de ley (PNL) en el Congreso de los Diputados. Pero nada había funcionado. Hasta ese momento.

			Las recomendaciones6 de la Red de Atención a la Infancia de la Comisión Europea, en materia de ratios establecen que en la educación infantil se requiere a una persona especialista por cada cuatro bebés de 0 a 12 meses, una por cada seis niños o niñas de 12 a 24 meses y una por cada ocho niños o niñas de 2 a 3 años.

			Según refleja el informe7 “El primer ciclo de la educación infantil en las CC AA a través de la revisión normativa del Ministerio de Educación”, elaborado en 2020, la ratio profesor alumno es muy superior a lo establecido en la mayoría de países de la Unión Europea. De hecho, es la mayor de todos los países evaluados para niños o niñas de 2 años, con una media de hasta dieciocho niños o niñas por clase. 

			En este país no existe una legislación estatal que fije una ratio para esta etapa. Cada comunidad autónoma maneja decretos diferentes, lo que provoca disparidad en las aulas y en las condiciones de la infancia. Pero, por regla general, los números que se ma­­nejan están muy lejos de los estándares europeos. Muchas tienen normativas obsoletas, como Catalunya que maneja un decreto de 2006 y establece un máximo de ocho bebés por educadora, trece niños o niñas de 1 a 2 años y un máximo de veinte de 2 a 3 años. Números similares refleja la norma de la Comunidad de Madrid, que también maneja un decreto de 2008, y que amplía a catorce para las criaturas de 1 a 2 años. 

			En la revisión de la normativa de todas las comunidades autónomas que realiza el informe del Ministerio de Educación de 2020, se concluye que la ratio más habitual para 1 año es de ocho alumnos por especialista, entre 12 y 14 alumnos de 1 a 2 años y de 16 a 20 para alumnos de 2 a 3 años.

			Para Giorgina Rius, educadora infantil de CGT Catalunya e integrante de la Plataforma 0-3 de educadoras infantiles de Catalunya, esto representa el pasado: “En muchas escuelas los niños y niñas no hacían horario completo, se iban a comer a sus casas. Pero como no se han creado escuelas suficientes, en vez de crear nuevas han perpetuado estas ratios llegando a una situación que es desbordante”, explica Rius.

			2.2 Primeros frutos de la huelga

			Esta situación ha sido así hasta ahora, cuando la huelga en la Comunidad de Madrid ya está dando sus primeros frutos: el 24 de junio trascendía un borrador8 con un nuevo Real decreto elaborado por el Ministerio de Educación. El primer día de huelga las trabajadoras eran recibidas en el despacho de la ministra, Milagros Tolón (PSOE), quien pidió a su equipo que se pusiera manos a la obra. Con este nuevo Real Decreto, las educadoras han conseguido que este ministerio se comprometa a revisar la normativa para incluir unas ratios comunes en educación infantil para todo el territorio y acordes a los mandatos de Europa. El resultado: el número de bebés por educadora baja hasta cuatro, hasta seis niños o niñas de 1 a 2 años y un máximo de ocho en edades de entre 2 y 3 años.

			Rosa Marín explica así cómo consiguieron este borrador: “El primer día de huelga, mientras estábamos concentradas frente al Ministerio de Educación, nos subieron al despacho a reunirnos con la ministra. En cinco minutos le explicamos nuestra situación y nuestras ratios. Ella llamó al subdirector y al resto de su equipo para que empezaran a trabajar. Pero nunca pensábamos que nos fueran a dar lo que pedíamos”, relata. “La propuesta es bajar a más de la mitad las ratios, algo impensable”, festeja.

			2.3 La coreografía del pañal

			Este gobierno comunista ha aprobado un decreto para introducir el descubrimiento del sexo antes de los 3 años, lo que ha dado lugar a que, por ejemplo, en regiones como Navarra, se propongan juegos eróticos en la etapa de educación infantil, algo que el mismísimo Tribunal Supremo ha condenado. O la última idea que han tenido, que se denomina coreografía de los pañales, que consiste en que no se puede tocar al
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